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ACTO PRIMERO.

Eli el fondo del teatro se deseuljre la orilla del Tíber, y 
mas lejos árboles y  edificios. A la derecha grandes 
ruinas, y á la izquierda una casa humilde. Empieza á 
anochecer.

ESCENA PRIMERA.

Navarro.—H ernando.—El primero de capilan y el se­
gundo de soldado españoles.

Hernán. Me parece juego bobo 
proseguir esta aventura, 
que la noche será oscura 
nías que la boca de un lobo.

Navar. Pues yo tengo que seguir,
amigo Hernando, en mi empeño.
Cuando tengas miedo ó sueño, 
puedes marcharte á dormir. •

H ernán. Nunca el miedo causa afa'n, 
tenedlo por bien sentado, 
mi capital!, á un soldado, 
que sigue al Gran Capitán.
Pero fuera maravilla 
trasnochar hasta la aurora 
por alguna pecadora
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que bosteza en esa orilla. 
Navar. Me hace rondar,' te lo fio, 

la mujer mas hechicera 
que se ha visto en la ribera 
de mar, de lago ó de rio.
Én fin, Hernando, mujer 
es que adoro, por mi vida; 
y mi esposa ó mi querida 
tarde ó temprano ha de ser. 
Sabes que soy así.

■ Llego á una plaza, la cerco, 
resiste, terco que terco 
hasta que queda por mí.
Esto me da de bizarro 
nombre, y dicen en mi honor, 
que no hay otro sitiador 
igual á Pedro Navarro.
Llego á una mujer, la digo 
mi atrevido pensamiento; 
si no se rinde al momento, 
la pongo cercO: y  ]a ostigo. . 
Este método no yerra; 
es bueno, aunque no barato; 
que yo á las mujeres trato 
como á las plazas de guerra. 
Ya sabes mi decisión.
Con que déjame, ó te advierto 
que vas á pasar despierto 
esta noche y  de facción. 

Hernán. ¿No os movéis de aquí?
Navar . Sí  á  fé.

Tenemos tela corlada 
esta noche en la embajada; 
pero pronto volveré.
Allí me llama el honor 
de soldado y caballoro.
Cumplo mi deber primero, 
y acudo luego á mi amor. 

Hernán. Eso me parece bien.
Allí, para la campaña 
de Ñapóles, reúne España 
soldados, que auxilio den.
Y allí nuestros intereses



os llaman con voz de Iriieno, 
para buscar, como bueno 
contrarios á los franceses. 
Vamos sin mas detención, 
pues camináis muy despacio, 
y no os quiere tan reacio 
el monarca de Aragón.

ESCENA II.

NAVAuno.— H ernando, que se dirije hacia las minas.— 
CÉs.AR, que viene del mismo lado, envuelto en su capa, 
y choca con el capitán.

Navar. Me ha reprendido, á fé mia , 
quien en celo no me escede.
¿Lo entiendes?
(Choca con César.)

Cesar. Tenga, .si puede,
alguna mas cortesía.

Navar. ¿Conmigo os encaráis?
Cesar. Si.
Navar. Pues habíais descomedido,

y ¡ voto á Dios! que habéis sido 
el mas descortés aquí.

Cesar. Ligero de lengua andais.
Navar. Pues yo diré, en vuestra mengua, 

que no leneis mas que lengua, 
sí á las manos no llegáis.

Cesar. Basta, capitán.
Navar. ¿Mi nombre

sabéis?
Cesar. Goza nombradla.
Navar. Pues buscadme cualquier d ia , 

y reñiréis con un hombre.
Que, aunque recatéis la faz, 
os probaré lo que valgo.

Cesar. Id en paz, altivo hidalgo.
Navar. Quedaos, embozado, en paz.

(Se van Navarro y Hernando.)
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ESCENA III.

Cesar.

Atravesándose vá 
ese hidalgo en mi camino.
De mala muerte imagino 
que el español morirá.
Sin necesidad no quiero 
ponerme mal eou España.
Si la vista no me engaña, 
aquel que llega es Rugiero.

ESCENA IV.

Cesar.— Rugiero, c[tle viene del rio, del lado de la casa-

B ugier.

Cesar.
Rügier.

Cesar.
R ugier.
Cesar.

R ugier.
Cesar.

Rugier.
Cesar.

Rugier.

Cesar.
R ugier.

(Acercándose con precaución á César.) 
Señor.

Acércate mas.
Ya mi gente prevenida 
está, firme y  decidida.
¿No retrocede ?

Jamás.
(Señalándosela.)
Aquella es la casa.

Bien.
De ella saldrá ese soldado, 
cuya vida te he comprado.
Contadla por vuestra.

Ten
cuidado, que es bravo, fuerte, 
y maneja bien la espada.
De una sola puñalada 
espero darle la muerte.
Sé que tu mano es segura.
Mi mano vale un tesoro.



_ ; 9  —
Cesar. Que pago á peso de oro.

Adiós, y buena ventura.
Rtjgier. ¿Vendréis por aquí?
Cesar. Tal voz.
Rugier. Ya estará muerto.
Cesar. Mejor.

¿La hora recuerdas?
Rugier. ■ Señor,

me habéis dicho que á las diez.
Cesar. En punto.
Rugier. No haré que aguarde.
Cesar. Mano segura.
R ugier. Corriente.
Cesar. Vé á reunirte con tu gente;

mata, y  que el cielo Le guarde.
('Se marcha por las ruinas, y Rugiero por el la­
do del rio.)

ESCENA V.
María.— Paolo, salen de la casa, y se detienen junto á 

la puerta. Cierra mas la noche.

María. (Despidiéndolo.)
Adiós.

Paolo. Un momento mas.
Nos separamos muy pronto, 
y me faltará la luz, 
cuando me falten tus ojos.
Aun no ha cerrado la noche, 
y  el cielo, que oye mis votos, 
el crepúsculo conserva 
en sus horizontes rojos.
Hasta el palacio de España 
es el camino muy corlo; 
déjame estar á tu lado 
un momento mas.

María. Te oigo
hablar asi, Paolo mió, 
con el mas sincero gozo.
Sientes dejarme; procuras
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siempre retardar un poco 
el momento de tu marcha, 
y  apresuras tu retorno.
Yo, que solo estoy contenta, 
cuando fijas en mi rostro 
tus miradas, me repiten 
un callado »yo te adoro:>) 
yo que hago siglos las horas 
lejos de tí , y  como un soplo 
pasan los dias, si estamos 
el uno cerca del otro, 
te agradezco con el alma 
la vacilación que noto, 
cuando, al llamarte el deber, 
el amor le pone estorbos.
En esta noche apacible, 
tranquilos, amantes, solos, 
á la faz del cielo encuentra 
el corazón desahogo.
Mil veces aquel lucero, 
que siempre fulgura hermoso, 
ha visto, mudo testigo, 
nuestros amantes coloquios. 
Mil veces la mansa brisa 
sobre sus rosados hombros 
llevó á las aguas del Tiber 
encantadores propósitos.
Y mil veces de ese rio 
el cristal siempre sonoro 
el eco fué, bien lo sabes, 
de suspiros amorosos. 
Apacible nos sonrie 
cuanto miramos en torno, 
y  una atmósfera de amor 
vá por do quier con nosotros. 
Sí, mi bien; cada palabra 
luya aumenta mi alborozo, 
y no puedo abandonarte, 
porque me dejas absorto. 
¿Por qué este pobre soldado 
tiene por todo tesoro 
una espada de Toledo 
y un corazón generoso?
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¿Por qué he de vender mi sangre 
para conquistar un trono, 
si eres tú la hermosa reina, 
á cuyas plantas me posü'o? 
Blandiera al menos mi acero 
pai'a prepararte un solio, 
y tender bajo tus pies 
ricas alfombras del moro.

María. No, Paolo, no necesita
nji amor brillantes adornos, ' 
y muy bien sobre la arena, 
si salgo á tu encuenti’O, corro.
No está en los ricos palacios 
de ardiente amor el emporio; 
y mas bello crece el lirio : 
oculto entre los abrojos.
Te juro que bastaría 
á mi dicha y mi reposo 
de una pajiza cabaña 
el techo frágil y tosco.
Siendo mi alfombra la grama, 
mi mullido asiento un tronco, 
ni sufriría inquietudes, 
ni vislumbraria enojos; 
y  cojerian mis manos 
con un entusiasmo loco 
el rubia espiga en estío, 
la uva dorada en otoño.
Aquí tienes todo el bien, 
que en mis sueños ambiciono, 
arrancándote la espada, 
dándote el arado corvo.
Tú comprenderás que tiemble 
al son del clarin sonoro, 
porque á lo lejos escucho 
detonar el bronce ronco.
En las llanuras de Italia 
murió mi padre, á quien lloro, 
y  se perdió su Cadáver 
entre sangrientos despojos. 
Huérfana soy; si mañana 
mucre el prometido esposo, 
¿tendrán lágrimas que darle
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inis ya fatig'acios ojos?

Paolo. No lo atormentes, María,
con tan lúg-ubres pronósticos, 
que mi vida , por ser tuya, 
haré respetar al plomo.
Soy tan pobre, que no tengo 
ni ese albergue misterioso; 
mi acero ha comprado España, 
y si falto me deshonro.
Pero si lo exiges...'

María. No.
P aolo. Mi honor en tus manos pongo;

dispon d é l; es prenda tuya... 
María. Lidia con valor heroico.

Paga tu deuda; es sagrada, 
y vele Dios por nosotros.

Paolo. V ive tranquila, amor mió.
María. Con mi suerte me conformo.

La noche cierra; le esperan... 
Debes marchar; es forzoso. 

P aolo. ¡Adiós! te queda mi alma.
María. La mia llevas; vuelve pronto.

(Pablo se marcha por las minas.)

ESCENA VI.

María.

(Cae de rodillas junto á un banco de piedra.) 
Preserva de todo mal,
Santa Madona, su vida; 
tú que fuiste concebida 
sin pecado original:
No lo pongas en olvido, 
préstale amparo y consuelo, 
hermosa reina del cielo 
y madre del afligido.
Vela á un tiempo por los dos, 
y atiende nuestras querellas, 
tú, que pisas las estrellas.
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y ores la madre de Dios.
Yo te imploro con l'é igual 
á tu amor, bella matrona. 
Líbranos, Santa Madona, 
líbranos de todo mal.
(Reclina la cabeza sobre el banco.)

ESCENA VIL

María, reclinada sobre el banco.— Navarro.— Hernan­
do, por las ruinas.

Navar.

Hernán.

Navar.
Hernán,

Navar.
Hernán.

Navar.
Hernán.
Navar.

Hernán.
Navar.

Hernán.
Navar.
Hernán.

(Trae capa.)
Será mi esposa ó mi dama.
¿Lo oyes?

Muy bueno y  muy santo; 
pero no la rondéis tanto.
Si tienes sueño, á lo cama.
No me estaría de mas 
aprovechar el consejo.
No tengo amor, y soy viejo.
Pues ahora mismo te vas.
Eso no. No os dejaré : 
solo.

Traigo un camarada.
¿Cuál es, capitán?

Mi espada.
Tiene buen temple.

Doyfé.
Con que ya te puedesjr, 
sin que tengas por mí miedo. 
Adiós, Hernando.

Me quedo.
¿A trasnochar?

O á dormir.
Esas ruinas me darán 
á la vez lecho y  abrigo.
Si hay riña, contad, conmigo: 

.buenas noches, capitán.
(Se oculta en las ruinas.)
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ESCENA VIII.

Maria.— Navarro, que se va acercando á la casita 
lentamente.

Navar. Mi amor le causa estrafieza, 
pero firme como un roble.
Lato un corazón muy noble 
bajo esa tosca corteza.
Hace bien en reposar 
libre de todo tormento.
Yo teng:o aquí un pensamiento, 
y  no puedo descansar.
¿Qué Ine pides, corazón, 
con tanto y  tanto latido, 
tú, que sereno has oido 
el estruendo del cañón? . ;
¿Tú, que eíi sang-rienla batalla 
nunca has vacilado incierto 
y sobre un amigo miierto 
has trepado á la muralla?
¿Será posible que aquí 
tu antiguo valor olvides? ■
Di, corazón, ¿qué me pides?
Tío tengas vergüenza, di'.
Mucho debo ser tu afan, 
cuando tanto té sofoca.
Para encender una roca 
se necesita un volcan.
Adelante, corazón,
sin que el peligro te asombre.
(María se levanta.)
Una mujer'.

María. (Quiere irse.) ■ ■ ;  ^
¡Ay!... (¡Un hombre!) 

Navar. (¡Es ella! Esta es la ocasión.) ’ 
¿Por qué con paso ligero, 
flor hermosa, se retira 
de quien la sigue y lo admira?



María.
Navar.

Maria.
Navar.

Maria.
Navar,

Maria.

Navar.

Marta.

Navar.

María.

Dejadme en paz, caballero. 
Quizás tuviera valor 
para hacerlo, si esa faz 
no me robara mi paz.
Os lo suplico, señor.
Os juro que esa esquivez, 
mas que me ofende, me oblig:a 
á que enamorado os siga. 
Dejadme en paz.

Otra vez
volvéis á la paz. Por cierto 
que esa palabra me aterra, 
cuando vos me hacéis la guerra 
y me teneis medio muerto.
Eli mi vida os ofendí.
Quedad á mi mal estraño.
Si no os hice ningiin daño, 
no me lo hagais vos á mí.
Por cierto que no habíais bien. 
Me hechizaron vuestros ojos, 
y  me da crudos enojos 
ese constante desden.
Mal mi cariño se esplica 
quien desdeña desde luego. 
Tened en cuenta que os ruego: 
no desdeña quien suplica, 
i Y cómo ha de desdeñar 
una mujer desgraciada, 
ni temida, ni envidiada, 
á quien la puede dañar!
Yo despreciaros rio quiero; 
pero convenceros sí 
de que estando mas aquí 
me hacéis daño, caballero. 
Quizás abrigáis temor, 
mujer pura y celestial; 
porque comprendéis muy mal 
la pureza de mi amor.
Le doy toda la virtud 
y  la inocencia de un niño, , 
y  concedo á ese cariño 
mi completa gratitud.
Lo j uzgo sincero y fiel:
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respeto vuestra hidalg^uía, 
y  comprende el alma mia, 
que mucho me honráis con él. 
Mas con todo, necesito 
que no me sig-ais.

Navar. Senora,
¿rae mandáis que os deje ahora? 

María. Os lo ruego, lo repito.
No parezcáis por aquí.

N avar. (Me va dejando suspenso.) 
María. Me haréis un favor inmenso 

no pensando mas en mi. 
Hacedlo; huérfana soy, 
reflexionadlo, de padre; 
es una anciana mi madre, ; 
y  sola con ella estoy.
Si en mi seguimiento os ven, 
mostrando tales cuidados, 
ociosos y mal hablados 
de mi honor no dirán bien.
Y os bastará una razón, 
pues sois capital! de España.
Mi padre murió en campaña 
lidiando por Aragón.
Fué leal y denodado: 
en premio de su lealtad 
y  su valor, respetad ; 
á la  hija del soldado.,

N avar . ¿Y quién os falta al respeto?.
Si alguno osado os faltara, 
entre mis manos dejara 
su vida, yo os lo prometo. ,
Mi afición á vos no es poca; 
mis pensamientos honrados. ; 
Yo sabré á los mal hablados 
tapar muy pronto laboca. 
Firme en mis. trece me quedo, 
aspirando á fin honroso.
Esta es mi mano de; esposo. 
Dadme la vuestra, t 

María. '; No puedo.
N avar. ¡Qué diablos! Téneis razón.

Aun no os he dicho mi nonibre.
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Mabia. Calhadlo.
Navar. ■ ¿i?or qué?
Mahia. '  Amo á un, hombre

con todo mi corazón.
Navar. ¿V os amais á un hombre?
María. Si.

Dejadme y a , por los cielos.
No quiero que tong'a celos.

Navar. ¿Y me dais celos á mí?
María. Perdonadnie, .
Navar. Sois audaz.
María. Al capitán esforzado

la hija del muerto soldado 
llorando implora.

Navar. Id en paz.
Marta. ¿ Me abandonáis de.sde lueg-o?

¿No me seg-uireis? , . , :
Navar. Señoi’a , ^

lio exijáis mas por ahora.,
Idos en paz; yo os’lo ruego.
(María entra en la casa.)

ESCENA IX-

Navarro.

¿ Por qué tanta confusión, 
capital! Pedro Navarro? , ^
¿Qué has hecho de tu bizarro 
y atrevido corazón?
Responde, dime: ¿qué has hecho? 
¿Dónde está su valentia?
Se arrastra en lenta agonia 
en los abismos del pecho.
(Empiexan algunos relámpagos %j lluvia.) 
Esa niña, esa mujer 
abate tu heroico brio. 
i A y ! Es muy grande ¡ Dios mjo.' 
de la inocencia el poder.
Bien. El capitán de España 
en un todo ha respetado
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á la hija del soldado 
muerto en gloriosa campaña.
Ya tienes salisraccion, 
y muy cumplida por cierto, 
soldado leal, que has muertó 
lidiando por Aragón. ,
Séate la tierra ligera, 
si bajo la tierra estás.
Tú moririas quizás 
defendiendo mi bandera.
Dé premio a tu esfuerzo santo 
de mi corazón el lulo, 
y este solemne tributo, 
que te rindo con mi llanto.
(Pausa.)
Azota la temfiostad
con su lluvia mi semblante.
Llegará aquí el olro amante 
envuelto en la oscuridad. 
Proitaréen él mi valor...
N o ... el sacrificio completo 
debe ser, y yo respeto 
de esa huérfana el amor.
Confuso en tal laberinto 
mi pensamiento se trunca. 
¿Cedérsela á un hombre?... Nunca. 
¿Respetarla?... EsO es distinto. 
Disputarla... ¿Cómo?... ¿Cuándo?.. 
Me ciega mi frenesí.
Yo no puedo estár aquí.
Voy á despertar á I-lernáildo.

ESCENA X.
N a-vabrO Énlfa debajo de tín aî co de las ruinas, y por el 

inmediato salen Paolo y GhzrAm, y se paran cerca.

Paolo. Gaelano, siempre éii la guerra 
siente algún placer el alma 
del hombre que lleva al cinto 
desde mancebo una espada.
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Gaetan. Eres mas joven que yq ; 

tus ilusiones te engañan; 
pues solo el capitán medra, 
cuando el soldado trabaja.

Navar. (Ocultándose, pero sin alejarse.) 
(Soldados son; saber debo 
qué buscan, y de qué tratan.

Gaetan. Mira, Paolo, solo hallamos 
alguna corta ganancia 
despojando al enemigo 
de su bolsa y  sus alhajas,
Por lo demás, aunque tengas 
la fortuna, ó la desgracia, 
de salvar á un capitán 
en un dia de batalla, 
no haya miedo que te pague 
en buenas doblas de plata.

Paolo. Gaetano, me mortifica
oirte hablar como ahora hablas, 
y no quiero de este asunto 
ocuparme mas.

Gaetak. Pues Irasas
llevo de ocuparme de él 
mientras estemos sin blanca.
Tú y yo de Pedro Navarro,' 
de ese capitán de fama, 
cuyo nombre tanto suena 
por tos ámbitos de Italia, 
salvamos la vida, á riesgo 
de las nuestras, mal pagadas, 
Por nosotros ese azote 
tienen las huestes de Francia, 
y ¡vive Dios! que ha olvidado 
nuestro buen, servicio España. 
Es verdad que el misino Pedro 
tiene la memoria flaca, 
y  no ha agradecido...

Paolo. Mucho.
Gantak. ¿Cómo?
Paolo. Dándonos las gracias.

Tú sí que olvidas. En medio 
de espesa lluvia de balas 
nos dijo: jisoís dos valientes:»
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y á mi con esto me basta.
Gaetan. Buen provecho; yo daría 

esas tres bellas palabras, 
que tanto te recompensan, : 
por tres doblas castellanas.

P aoi.o. Tienes pobre corazón,
Gaetano, y mucho le falta 
para conocer el precio 
de una frase.

Gaetan.  ̂ Cara acara
diré yo á Pedro Navarro 
lo que te digo en sustancia.
Si quiere que yo lo tenga 
por de condición hidalga, 
del recibido favor , 
que me dé en oro la paga. 
¿QuéJiarias tú si te la diera?:

P aolo. Es muy sencillo, rehusarla; 
y  solo puede pagarme, 
en otra nueva campaña 
cubriéndome con su pecho 
del bote de alguna lánza. , 
Adiós, Gaetano,

Gaetan. ¿Tan pronto ,
me dejas?.

Paolo. María me aguarda,
y solo podré esta noche 
un momento acompañarla,

Gaetan. (Se dirijen hácia la casa.)
¿ Quiere.s que te espere ?

Paolo. No,
Ya nos veremos mañana. :

Gaetan. Dices bien; lalUiVia arrecía, 
y yo me voy á la cama. 
Buena noche, amigo Paolo.

P aolo. Buena noche, y  sosegada. 
(Entra en la casa.)
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ESCENA XI.

Gaetano se dirije á las m inas, y Navarro le sale al en­
cuentro muy embo%ado. De vez en cuando algunos re­
lámpagos.

Gaetan. ¡ Qué aprensiones! No es m ál mozo 
Paolo; pero á veces anda 
con unas delicadezas, 
ridiculas. .

Navar. Camarada.
Gaetan. fRetrocediendo.)

¿Quién es?
Navar. - No os hag-ais atrás.

Aunque está sola la playa , 
al cerraros el camino 
de nada malo se trata,

Gaetan. Apartad de vuestro rostro 
el embozo de la capa, 
que casi nunca por bien 
el hombre su faz recata. -

Navar. No quiero ser conocido. : !
¿Es buena razón?

Gaetan. No es mala.
¿Tampoco podré saber 
vuestro nombre?

Navar. Cosa es clara.
Gaetan. Pues repito que por bien 

ninguno su nombre calla:
Navar. Pecáis ya do impertinente, 

y  me incomoda esta agua.
Oidme.

Gaetan. Decid.
Navar. Para vos : -

un sugelo de importancia 
da esta bolsa, que está llena 
de doblas de oro. Tomadla.
(La toma Gaetano.)
Libre queda; nada os debe; 
y al mismo tiempo me encai'ga
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que os dé un consejo. Ño habíeís 
jamás mal de quien os manda; 
que si hay leng-nas maldicionteSí 
también las habrá cortadas. 

Gaetañ. ¡Vive Dios!
Na va r . , No me repliqué,

que la paciencia me cansa. 
Márchese; ya está pagado: 
no tiene qiie pedir nadaj 
(Se va por las ruinas Gaeianoi)

ESCENA XII.
Navarro;

Gaetano, pagado vas.
Puesto que el oro te halaga, 
ya has recibido tu paga..;; :
Al otro le debo más.
Muy vil precio ha sefialado 
á un inmenso beneflcio';,. 
pero quien tasa el servicio 
queda muy pronto pagado.
El otro no quedará 
pagado tan fácilmente.
El otro... Quema mi frente i..
El otro... El otro allí está. 
Paolo mi vida salvó 
én la batalla refiida...
Paolo hoy me quita lá vida,,; 
Nada debo á Paolo yo;
Me lleva á tales estremos 
esta pasión ciega, ardiente... 
Mas oigo rumor de gente.,. 
Hácia aquí viene. Escuchemos;
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e s c e n a  XIII,
Navarro se coloca debajo del aj-co.— RuGiERO, por el Ja­

do del r io , acompañado de algunos oargueros.

Rugier

B ar. 1. 
R ugier, 
B ar. 2

Rugier

B ar. 2. 
N avar,

Soguidme. Que no se pare 
nadie en dando la palmada.
Una buena puñalada,
que nodlg-a «Dios me ampare.»
;La casa es aquella?

Sí,
¿Debe ser asesinado 

, íiuien salga de ella?
Un soldado

es, , , '
Pues dejádmelo a pii.

{Muchos asesinos son 
para un soldado sin nombre. 
¿Quién los pagará? Aquel hombre 
con quien tuve aquí cuestión. 
¿Quién á tanta villanía 
sujetar quiere el destino : 
dePaolo?... Ya jo adivino...
Uno que quiere á María.
Aquí encuentro, por mi fé, 
otro rival importuno.
¿Pero quién es este uno?
Juro á Dios que lo sabré.
Victima de infame trato, 
á Paolo la muerte espera...
Mas ¿qué rae importa que muera, 
si no soy yo quien le mato?
Vil pensaniienlo me hirió, 
indigno de mi heroísmo.
Si hubiera él dicho lo mismo, 
ya no vivirla yo.
Te arrebata una mujer; 
pero es noble y es bizarro.
No dudes, Pedro Navarro, 
y  cumple con tu deber.)
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R ugier.

Bar. 1 .”

Bar. 2 .“

Rugier.
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Mucho tarda.

Ya saldrá.
¿Tanto el esperar te enoja?, 
S¡i que la lluvia me moja, 
y fresca la noche está.
Se conoce que el doncel 
no se encuentra mal.

Alerta.
Oig’o rechinar la puerta

ESCENA XIV.
Paolo, que sale de la casa y se adelanta lentamente,— 

Rugiero , que da la palmada y ‘se precipita con los 
oarqueros hácia el soldado.— Navatxro lo cubre con sü 
cuerpo, y detiene á los asesinos con la ptinta de su es­
pada, Un momento dcspwes Hernando, espada en níaho. 
Se siguen á largos intervalos los relámpagos hasta el 
¡m del acto.

S a v a r . (Dando un paso.)
(¡Infame canalla!)

Rugier. A  él.
Navar. fAPaolo.J '

La espada en la mano.
Rugier. No

lo salvarás.
(Riñen.)

BaR- Bien menea
el acero.,,

Hernán. Se pelea,
¡voto al diablo! aquí estoy yo.
(Acuchillando á los barqueros por la esnalda ) 

B ar. 2.° Nuevos enemigos vienen.
Rugier. No importa., , , , ,
Bahq. l.°  ̂ Yo estoy herido.

(Vacilando. Oti'os le sostienen.)
Salvadme.

Hernán. Hierro al caído.
Barq. 2.° Entre dos fuegos nos tienen.



—  25 —

(Se retiran al rio.)
Hernak. Duro como en. una fragua. ^
B arq. 1.° (En la orilla del rio.)

No puedo resistir mas.
Herkak. Pues vete con Barrabás.
Barq.I." Muerto soy.
R ugjer. a i  agua.
Barq.2 .'’ a i  agua.

(Arrojan el cadáver al rio y se precipitan' tras 
él.)

ESCENA XV.
Navarro, qneseciibre hien con el emiozo.— pAOLO, que 

lo mira fijamente.-—Hernando , volviendo del rio.

Hernán. So escapan por pies y  manos.
Navar. (A Hernando que se cubre.) 

(Cúbrete con el embozo, 
calla, y  modera tu'gozo.)

Paolo. Cobardes son Ibs villanos.
¿A quién debo agradecer 
tan grande favor ? . , .

Navar. A un hombre.
P aolo. Quisiera saber su nombre.
Navar. Pues no lo podéis saber.
Paolo. A sí me estimáis en poco;

pero insistencia no muestro.
¿Vos querréis decirme el vuestro, 
si no os enoja?

Hernán. Tam poco.'
Paolo. Respeto vuestras razones, ■

mas mi franqueza os advierte  ̂
que me imponéis de esta suerte 
pesadas obligacione.s.

Navar. Lo mejor será olvidar 
este (lequeño .servicio.

P aolo. No se olvida un beneficio 
que no se puede pagar.

Navar. Tenedlo como pagado.
Paolo. • Si puedo, lo pagaré.
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Mi nombre es Paolo.
Navah. Lo sé.
Paolo. Soy de profesión soldado.
Navar. ValienLe y buen camarada. .
Paolo. La deuda aquí coiitraida 

os pag-aré con mi vida.
Es vuestra desde hoy mi espada. 

Navar. Basta ya, Paolo.
Paolo, Señor,

¿no podré saber...
N avar. No cejo.
Paolo. V os me lo mandáis, y  os dejo.-

(Paolo saluda y se dirige á las ruinas.J 
Navar. Me haréis en ellofavor.

Hernando, Iras el doncel 
. irás á distancia corta.

Guárdalo, porque me importa.
Hay peligro; cuida de él.
(Hernando se marcha tras de Paolo.)

ESCETÍA XVI.

Navarro.

¿Por qué permanezco aquí?
¿En este lugar, qué espero?
¿Sé yo acaso lo que quiero?
No lo sé ¡ triste de m í!
Esa mujer... ¿Por qué dudo?
Ya está mi deuda pagada, 
jones contra enemiga espada 
á Paolo serví de escudo.
Fué mi fortuna mayor 
que la suyo, mas propicio 
mi hado, pues del beneficio 
no sabe á quién es deudor.
Vida con vida pagué...
Fuerza es que esta lucha acabo. 
El quién le salvó no sabe; 
quién me defendió yo sé.
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(Se dirige resueltamente á la casa, llama á la 
puerta y habla al momento.)
Vive: hasta qué brille el sol 
lio abrais á nadie la puerta.
Preciso es vivir alerta.
Os lo avisa el espafiol.
(Se separa rápidamente de la puerta.)

ESCENA Xyil.
Navarko se dirige á laá ru in as.— Cesar, sale de ellas, y 

se encuentran en el mismo lugar que antes.

Cesar. 'Rugiero.
Navar. Ño es. ,
Cesar. ¿Pues quién es?
Navar. Un hombre de mal talante.
Cesar. Que lleva ocuito el semblante 

con mucho cuidado.
Navar. Pues.
Cesar. Solos estamos los dos,

y voy entrando en deseo , , '
de ver esa cara.

Navar. Creo
que me pasa lo que a vos. . ,

Cesar. Pues yo no me he de quedar 
sin ver lo que tanto ansio.

Navar. Fortuna me sobra y brio ■ 
para mi intento lograr.

Cesar. So mejora vuestro humor.
Navar; La plática me da gozo.
Cesar. Abajo, pues, vuestro embozo.
N avar. El vuestro.
Cesar. Así está mejor.
Navar. Obstinado por demas

me parecéis, camarada.
Cesar. Las razones de mi espada 

quizás os rindan. ,
Navar. Quizás.
Cesar. Refiiremos.
Navar. - Eso. es., ,

Mas si á mis plantas os postro 
muerto, no vereis mi rostro.



Cesar. Correis ig'ual riesg-o.
Navar. Pues.

Tanta es mi curiosidad,
que os [Dropongo un buen partido.

Cesar. ¿Es ig-ual?
Navar. Sí . .
Cesar. Está admitido

con la mejor voluntad.
Navar. Para que se queden claras ' 

nuestras dudas, á la vez 
los dos, con impavidez, 
descubramos nuestras caras.

Cesar. Modo es de lograr el fin,
aunque en estremo bizarro.

N avar. A la vez.
(Se desemhozan.)

Cesar. (Con falsa sonrisa.)
Pedro Navarro.

Navar. (Idem.)
César Borja el Valen lin.

Cesar. Mucho rondáis está playa.'^
Navar. Duque, si no me equivoco, ' 

no la rondáis vos muy poco, 
y  el lance en chistoso raya.

Cesar. Fama de galanteador.
teneis , y el pueblo asegura 
que vive aquí una hermosura.

Navar. No es vuestra fama mejor.
Y el pueblo dice también 
que a vuestros males remedios 
dais, sin reparar en medios.
Duque ¿dice el pueblo bien?

Cesar. El vulgo es necio, y así 
dá neciamente la fama,
¿Y vos rondáis á la dama ■ 
hermosa qué vi ve aquí?'

Navar. ¿Buscabais vos á Rugiero, 
el cobarde, el asesino, ' 
para saber el destino 
de un soldado?

Cesar. Caballero.
Navar. Es una pregunta.
Cesar. : " A mí
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me gusta hablar con franqueza. 
¿Rondais'vosá esa belleza? 

Navar. (Vacilando.)
Duque...

Cesar. . Habladme claro.
Navar. (Tomando una resolución.)

Si.
Cesar. Soy vuestro competidor.
Navar. A competir me acomodo.
Cesar. Estoy decidido a todo.
N avar. Compitamos con valor.
Cesar. ¿Ha de ser?...
Navar. Gomo queráis.
Cesar. ¿ Traidora ó galana-guerra? 
Navar. Ninguna, Duque, me aterra, 

y os haré la que me hagais. 
Cesar. Guerra galana.
Navar. Me allano.
Cesar. (Tendiéndosela.)

■ Esta es mi mano.
Navar. (Sin tomarla.)

Prolija
empresa.

Cesar. ¿Qué?...
Navar. Una sortija

suele llevar esa mano.
Cesar. ¿Y qué?...
Navar. , La plebe insensata,

sin reparar en sil brillo, 
solo cuenta que el anillo...

Cesar. Acabad, Navarro.
Navar. Mata.

Cuentos del vulgo serán;, 
pero en algunos imomeutos 
justo es contar con lós cuentos. 

Cesar. [Quiere irse.) .
■ Hasta mas v e r, capitán.

Navar. Sigo vuestros pasos. . -
Cesar. ¿Sí ?

Ese proceder rae obliga.,
Navar. No quiero que nadie diga

que queda el campo por mi.
FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

El interior de uira casa humilde, y muy pobremente 
amueblada. Una puerta en el fondo y dos colaterales.;

ESCENA PRIMERA.

María.—'Magdalena, apareóen hincadas de rodillas ante 
una imagen de la Virgen : un momento despues se le­
vantan y se sientan en dos sitiales próximos á una me­
sa, sobre la cual arderá una lámpara muy pobre entre 
dos eanaslillos de labor.

Magd. Ya hemos rezado tres salves 
á nuestra Santa Madona, 
madre del niño Jesús 
y  del hombre protectora. 
Despues de estas de vociones, 
hija querida, nos toca ; 
trabajar hasta que demos 

' por terminada esta obra. 
(Cogiendo un canastillo.J .

María. Si, madre mia, él trabajo 
no siente el alma devota;
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qiíe la oración á Dios Ijeclia, 
consuela a un tiempo y conforta. 
(Cogiendo su canastillo.)
Pero no con tanto afaii 
toméis el trabajo ahora, 
que Imn cansado vuestra Vista 
los años y las conjog-as. 
Descansad mientras yo velo; 
Dejadme trabajar sola, 
que para mis pocos años 
no es la tarca penosa.

Magd. No permita dios que deje 
de trabajar ni una hora, 
en lauto que tenga fuerzas, 
y á fé que no tengo pocas.
Mi vista no está tan mala, 
y pues que aliento rao sobra, 
yo quiero ganar el pan 
que he de llevarme á la boca.

María. Madre min...
Magd. Cuando sea

vieja, cuando esté achacosa, 
comeré el pan que tu ganes,

. teniéndolo a mucha gloria; 
pero ya que la vejez 
todavía no me acosa, 
quiero tener el orgullo 
de que me basto yo propia, 
y  si, lo que Dios no quiera 
ni la Virgen mi sefiora, 
la enfermedad marchitara 
de tus megillas las rosas, 
aun tengo fuerzas bastantes 
para g-anar con que comas, 
y valor para pedir 
una bendita limosna.

María. Me hacéis llorar, madre mia, 
y las lágrimas que brotan 
de mis ojos son tan dulces 
que el c'orazon desahogan.
Pero no permitirá
esa Virgen, mi patrona,
que de situación tan triste
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toquen mis lábios lu cópa¿
Salud completa mi cuerpo, ■ 
gracias á los cielos goza, 
y al alma, siempre traucfuila, 
ningún pensamiento agovia. 
Contenta y feliz me encuentro 
en esta rústica choza, 
y  la luz de fa esperanza 
mis horizontes colora. ' ;
Yo con toda el alma os quiero, 
vos me cuidáis cariüosa, 
y siempre bien nos. hallamos 
conversando una con otra. 
Desechad esos temores.

Magd, Muy bien; doblemos ladioja; ; 
mas para matar el tiempo, 
hablaremos de otra cosa.'
¿Quién seria aquel, que anoche 
dijo con voz firme y bronca..:. 
“¡Vive; hasta que brille el sol...!» 
Voy perdiendo la memoria.
“No abrais á nadie la puerta.» 
Cierto. Debió estar de broma 
alguii barquero, y  creyó 
que éramos, hija, medrosas.
Miedo nosotras... ¿Por qué?,
En esta playa nos honran 
todos; todo el bien hacemos 
que depende de nosotras.
No tenemos enemigos, 
y  nadie nos incomoda,
¿Piensas como yo?

Si, madre,
(La ocultaré mi zozobra, 
y que con-serve la paz 
de que mi pecho no goza.)
¿Tehas quedado pensativa?
No abrigues temores, tonta , 
que Dioses buen protector, 
y  Dios está,con nosotras.
¿ Escuchas ?

, Abren la puerta.
Será Paolo ; ya es su hora.

Magia
Mago.

Maiua.

Magd.

María
Magd.
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ESCENA II.

Maria.—Magdalena.—Paolo,-  Gaetaho, por el foro.

Pao LO.

Magd.

Paolo.

Gaetan.
Magd.

Gaetan,
Magd.
Gaetan,

María.
Paolo.
Magd.

María.
Magd.

Gaetan.

Buenas noches, madre mía.
Dejad que os bese Ja mano.
Tómala. Señor Gactaiio...
{Paolo besa la mano de Magdalena.)
Muy buenas noclies, María.
f'Jl/H/’ía trae sitiales á Ggetano y á Paolo.)
Sí os causo incomodidad...
Sentaos. Anda en esta casa 
la comodidad escasa; 
pero hay buena voluntad.
¿Qué de bueno por aquí 
anuncia vuestra venida?
Anuncia mi despedida.
¿ Os marcháis de Roma ?

Sí.
So encuentra en nuevo belen 
la napolitana tierra, 
y  marchamos á la guerra.
¿Tú también, Paolo?

También.
Qué gana de combatir 
por defender vanos nombres.
¿Por qué se matan los hombres 
si todos han de morir?
Madre mia...

Yo no digo
que hayan de encontrar la muerte 
todos: muchos hay con suerte, 
y, Gaetano es buen testigo.
El, llevando esas divisas, 
ha escalado cien murallas, 
r  he reñido mas batallas 
que me he mudado camisas.
Tuve en la guerra deleite 
antes de rayar en viejo;
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pero á fé que mi pellejo 
no sirve ya para aceite.

Mago. ¿Os va faltando el valor?
Gaetan. Nunca, ¡ voto al mar salobre !, 

y  cuando se bate el cobre, 
lo balo de lo mejor.
Nunca al peligro la faz 
vuelvo, aunque quiero, y  es llano, 
como todo fiel cristiano, 
más que la guerra la paz.

Magd. Hacéis bien.
Gaetan. No piensa así

Paolo. El bronce no le aterra, 
y suspira por la guerra.

María. ¿ Tan mal te encuentras aquí ?
Paolo. No, María; pero quien 

por patrimonio y oficio 
tiene el marcial ejercicio, 
busca eiiél lodo su bien.

María. Busca el claro resplandor 
de una brillante victoria , 
y  da cá los sueños de gloria 
su vida entera, su amor.
Ese entusiasmo marcial 
de todo afecto se olvida; 
es la esperanza y la vida.

Paolo. Me has comprendido muy mal.
No trata el pobre soldado 
de llegar á gran caudillo; 
no ama de la gloria el brillo, 
ni ansia el laurel codiciado.
En su pobreza procura 
conquistar en buena guerra 
algún pedazo de tierra...

María. Donde abrir su sepultura.
Paolo. donde alzar una cabaña, 

que le dé seguro abrigo, 
próxima á un campo de trigo, 
limpio de toda cizaña, 
donde pueda recojer 
en familia cariñosa 
á una madre y á una esposa, 
y véa mis hijos crecer.



Magd.

Mama.

Gaetan.

Paolo.

Maria.

Paolo.

Mama.

Paolo.
Gaetan.

Esla es mi ambición, María; ■ 
esta es la g-loria que adoro, 
este es el laurel de oro, 
que busco con tal porfía.
Despues de esta esplicaeion 
sencilla, de verdad llena, 
si á ello te atreves, condena 
el vuelo de mi ambición.
Qué ha de condenar, si eres, 
hijo, el mas honrado mozo...
Yo estoy llorando de g-ozo...
I A,y! Paolo, mucho nos quieres. 
Tengo respuesta cumplida, 
aunque te parezca estraña.
Quiero mas pobre cabaña 
y  mas segura tu vida.
Esta es la contestación, 
que el corazón dá en el pecho; 
pero ya el mal esta hecho...
Fé en Dios y resignación.
Í̂ A Paolo, un tanto enternecido.)
El tiempo se vá pasando,

■y tú muy despacio estás. 
(Levantándose.)
Vámonos.
(Levantándose y reprimiendo elUanto.)

Paolo, ¿te vas? 
(^Tristemente.)
Sí.

Adiós.
(Se vá por la puerta izquierda.)

Me dejas...
Llorando.

ESCENA III.
Magdalena.—Paolo.—Gaetano.

Paolo. Gaetano.
Gaetan. La retirada

tan duro trance aconseja, 
¿No ves á esa pobre vieja
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llorando desconsolada?
En tus mejillas se ven 
lágrimas en testimonio 
de dolor. ¡Voto al demonio! 
que voy á llorar también.
No hay mas que hablar: esto es hecho.

Magd. |A y !
Gastan. Señora Magdalena,

basta de llanto y de pena.
El volverá pronto. Pecho.

Magd. Me dice mi corazón
que has de volver á estas playas.

Paolo. Adiós, madre.
Magd. No te vayas

Gaetan.

Magd.

Paolo.
Magd.
Paolo.

sin llevar mi bendición.
(Paolo se arrodilla.)
Píos le ofrezca todo bien 
en pago de tu fatiga.
Dios le ampare y te bendiga 
como te bendigo.

Amen,
(Selevanta.)
Cuidad mucho de él, Gaetano.
Haced las veces de padre.
Cuidad de María, madre.
Adiós.

Antes vuestra mano.
(Se la besa. Se ■ van Paolo y Gaetano por el 
foro.)

ESCENA IV.

Magdalena.

¡Pobre mozo! Guerra impía 
que inventa ambición sañuda, 
tú me dejaste viuda 
y huérfana á mi María.
El peligro de su amor 
llora... Voy á consolarla...
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No; mejor será dejarla 
á solas con su dolor. 
Cuando el alma de la pena 
al rudo peso se encorba, 
toda compañía estorba, 
toda soledad es buena.

ESCENA V.

Magdalena.— N̂avarro.—Hernando con capas.

Navar. ¡Ah de casa!
Magd. ¿Quién?
Navar. Soldados

del ejército de Ñapóles.
Magd. Bien venidos; dos asientos 

pueden tomar, si les place.
Navar. ¿Vos conocéis á una joven

de hermoso y dulce semblante, 
y dulce nombre 1

Mago. ¿María?
Navar. Justamente.
Magd. Soy su madre.
Navar. ¿Entonces sois la viuda

do un soldado, que su sangre 
derramó, sirviendo al rey 
de Aragón, en los combates?

Magd. La misma soy. ¿Qué habéis hecho?
(Navarro y Hernando se quitan las gorras.)

Navar. ¿Qué? Descubrirnos delante 
de la que fué de un valiente 
esposa ante los altares.
¿No es esto, Hernando?

Hernán. > Sin duda.
Nos llamamos á la parte, 
y así hacemos al difunto 
los honores militares.

Navar. Bien dicho.
Hernán. Habla bien quien habla

muy poco, rogado y larde.



Magd.

N av ar .-
Hernah,

Magd.

Navar.

Hernán,

Magd.

Navar.

Magd.
Navar.
Magd.

Navar.

Magd.
Navar.

Magd.
Navar.
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Me honráis con tantos favores.
¿Mas podré saber qué os trae 
por esta casa?

(Habla, Hernando.)'
. fA  Navarro.)

(Yo no sé mentir.)
Y antes

tomad asiento. 
fSe sientan.)

Señora.. í
(A Hernando.)
(No contaba con hallarme 
en este apuro. Habla túj)
(4  Navarro.)
(Si hablo, doy con todo al traste.) 
Podéis hablar sin reparo, 
pues no nos escucha nadie.
Hay un soldado, con quieií 
debe María casarse, 
y ese soldado de Roma 
debe estar alg'o distante.
No rnucho.

¿Cómo?
Hace poco

que traspasó esos umbrales 
para tomar el camino, 
y unirse a sus estandartes.
Según le dieron las órdenes, 
debió salir esta tarde; 
pero no habrcá mal en ello, 
como ya en marcha se hallev 
¿Le acompañaba Gaetano?
Sí. Le quiere.

Ese tunante
no tiene mas Dios que el oro.
No habléis mal de él.

Aunque hable 
bien, no se mejorará.
Prescindo de él _, y adelante.
Yo, señora, obligaciones 
debo á Paolo, y son muy grandes; 
pero saldarlas no quiere, 
aunque yo quiero pagarle.
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Así, pues, vengo á deciros 
dos cosas muy importantes.
En primer lugar, si alguno 
ofenderos intentase, 
ausente Paolo, de España 
en la embajada buscadme,

, y  tendrá que arrepentirse 
mil veces quien os agravie.

Mago.' ¿Preguntaré...?
Navar. Por Hernando
Magd. ¿Hernando, de qué...?

{Vacila Navarro.)
Hernán. De Caspe.

(Diré mi apellido,
que mi nombre sacó al aire.)

Magd. (A Navarro.)
No olvidaré vuestro nombre.

Navar. Voy á la segunda parte.
Este bolsillo contiene, 
señora, algunos metales 
que os doy en nombre de Paolo, 
y , como suyo, aceptadle.
{Deja el bolsillo sobre la mesa.)

Magd. Hernando, sois el primero
que se ba atrevido d agraviarme, 
y  de vos mismo á vos mismo 
daré mis quejas formales.
Retirad ese presente, 
que es un verdadero ultraje, 
porque mi trabajo cubre 
todas mis necesidades.
Y comprended, que si Paolo 
fuera quien lo presentase, 
de mis labios obtendría 
respuesta muy semejante.

Navar. Señora...
Hernán. {Tomando el bolsillo, y dándoselo á Navarro.)

Dice muy bien, 
según mis cortos alcances, 
y  por Santiago sostengo 
que se esplica como un ángel.

Navar. Mi intento no fué agraviaros; 
si os ofendí, perdonadme.
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Magd. Agradezco la inleneion,

aunque el don tan mal me cuadre. 
¿Os queda mas que decirme? 

NaVab. Nada, y voy á retirarme.
(Se levantan.)

ESCENA VI.

Ma.gdai.ena.— ÑavabBo'.— Hernando.— B arquero 2 .“ 
que se presenta por el foro.

B ar. 2.° IVÍi señora Magdalena.
{Navarro y  Hernando se recatan un poco.)

Magd. Entrad.
B ar. 2 j° ; Se encuentra en un grave

cionflicto la pobre Blanca, 
y  me ha mandádoque os llame.

Magd. ¿Qué tiene?
B ar. 2.° _ Se está muriendo,

señora, su anciano padre.
Magd. Decidla que iré.
Bar. 2.° Es preciso

que le acudáis cuanto antes.
Magd. No tardaré.
Bar . 2.° La noticia

voy á darla. 
fSevá.J

ESCENA VII.

Ma gd alena .—Ná var ro . —Hernán do.

Magd. Dispensadme;
pero me tiene esta gente 
por doctor un tanto hábil, 
y detenerme no puedo 
siendo el peligro tan grande.

Navar. La noche es bastante oscura.
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Permitid que os acompañe.

Mago. Es inútil.
Navar. En tal caso ,

¿permitiréis que os aguarde?
Mago. Podré tardar.
Na va r . No me importa.
Magd. Si lo queréis, esperadme.

Alli se encuentra mi hija.
Soldados, que el cielo os guarde.
Si obráis bien, que Dios os premie, 
y  sino, que os lo demande.
(Se vá.J

ESCENA VIH.

Navarro.—Hernahdo.

Na va r . ¿Has visto, Hernando, mujer 
mas digna y mas respetable?

Hernán. No, capitán; j' por Dios
que he tenido mis arranques 
y la verdad en mis labios 
entre si sale ó no sale.

Navar . Hernando, yo no he mentido.
H ernán. Poco menos ¡voto al diantre! 

Todas esas distinciones 
son sutilezas de frailo.
Mas vamos á lo que importa. 
¿Qué pensáis hacer?

Navar. No es fácil
que yo te responda.

Hernán. Entonces
me sentaré, sin que os falte 
al respeto ; y si me duermo 
y hay camorra, despertadme.

Navar. No, Hernando, vas á salir
de aqiii; conoces mis planes, 
y, si de ti necesito, 
acudirás como sabes.
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Hernán. ¿Os quedáis solo con ella?
Navar, ¿Qué hay en ello que te enfade? 
Hernán. Nada, señor capitán.

Pero os digo con la madre: 
si obráis bien, que Dios os premie, 
y  si no, que os lo demande. 
fSe va por el foro.)

ESCENA IX.

Navarro .

«Allí se encuentra mi hija.?»
(La mano sobre el corazón.) 
y  aqui de amor la centella.
«Os quedáis solo con ella.»
(La mano sobre la frente.)
Y aqui bulle mi idea fija.
Quieren que á mi pasión rija; 
pretenden que á mi amor mande.
El sacrificio es muy g-rande, 
por mas que el deber me apremie. 
»Si_ obráis bien, que Dios os pz’cmie, 
y si no, que os lo demande.»
¿Qué es obrar bien, que obrar mal? 
Kesponde, severo juicio.
Obrar bien el sacrificio 
es mas grande y  sin igual.
Es que respete leal 
á esa inocente mujer.
Obrar mal es pretender 
lograr cuanto el alma ansia...
¿Quién vencerá en tal porfia, 
el corazón ó el deber?
Muy grave es la obligación, 
la pasión también es mucha, 
y  están en abierta lucha 
el deber y  la pasión .
¿A donde vas, corazón, 
si sigues tu impulso fiero?
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¿Razón, si ta auxilio esperOf 
que haré del mal que me aqueja?
¡Ay! la razón me aconseja 
que atienda al deber primero.
Es fuerza que muera en mi 
esto volcan que me abrasa.
Soy el guardián de esta casa_, 
y  no el ladrón que entra aquí.
Debo respetarla, sí; 
tengo empeñada mi fé,
¿Pero he de morir? ¿Por qué?
Pierdo mi libre albedrío. 
Aconsejadme, Dios mió.
Yo aconsejarme no sé.
Yo vino aquí con intento 
de guardarla de un malvado.
Yo mi honor tengo empeñado, 
y  sufro crudo tormento.
En combate tan violento 
¿cuál triunfará de los dos?
»Si obráis bien, que os premie Dios.» 
Es tan sagrado este nombre.
Pero si obro mal...

e s c e n a  X.

Navarro.—Maiua, que ve al capitán por la espalda.

María. ¡Un hombre!
¿Quién es?...

Mavar. (Volviéndose.)
Yo soy.

Ma ría . (Con dignidad.) , .
¿Quien sois vos?

Navar. Bien sabéis quién soy, sonora.
Y aunque me dais al olvido 
pronto, me habréis conocido, 
y  me conocéis ahora.
Soy el hombre que os adora 
con un entusiasmo loco.
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Maria.
Navar.
Maria.
Navar.

Maria.
Navar.
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¿No me conocéis tampoco?

. Os conoce mi cuidado, 
para temer demasiado, 
para confiar muy poco.
¿Cómo os encontráis aqui?
¿Qué ha sucedido, qué pasa, 
para que esteis en mi casa 
solo, tan cerca de mí? 
Humildemente os pedí 
que huyerais de mi camino; 
y, por mi fatal destino, 
aqui lleg-ais sin razón 
con astucias de ladrón 
y misterios de asesino.
De los dos lo cauteloso 
adunáis, por mi desdicha; 
venis á matar mi dicha 
y  á robarme mi reposo.
Yo os creí mas gencimso,
y os juzgué mal desde lueg'O.
De nada sirvió mi ruego; 
pues, para aumentar mis males, 
ya pa.sais esos umbrales 
falto de memoria y cieg-o,
Teng’o una madre, señor, 
en mi lealtad couíiada, 
que es muy buena, muy honrada, 
muy celosa de mi honor.
Que no os vea, por favor, 
ya que por desdicha os vi.
Dejadme al momento, sí, 
y que esta siiplica os cuadro.
Me dejó aquí vuestra madre, 
y debe encontrarme aqui.
¿Mi madre? Yo no os comprendo. 
¿Que hay en ello que os asombre?
¿Mi madre está?...

. . Junto á un hombre
viejo, queso está muriendo.
Repito que no os entiendo.
En su auxilio la han llamado.
Yo me encontraba á su lado, 
y al separarnos, María,
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Navar.
Maria,
Navar.
Maria.
Navar.
Maria.
Navar.
Maria.
Navar.

Maria.
Navar,
Maria.

vuestra madre, á instancia mia, 
su casa me ha confiado.
Ya sabéis el por qué y cómo 
á vuestro lado me encuentro; 
yo nunca por fuerza entro, 
ni lilierlados me tomo.
Cuando mi pasión no domo, 
ennoblezco mi pasión.
Ya tenéis esplicncion 
de quien á esta casa vino 
sin misterios de asesino, 
sin astucias de iadron.
No sé cómo habéis entrado, 
con qué motivo ó ¡iretosto; 
qué causas habéis espuesto, 
qué razones habéis dado.
No lo quitáis lo fundado 
á lo vivo de mi afan.
Malas razones serán... 
vuestro silencio lo prueba 
y  ese pecho, que no lleva 
la banda de capitán.
¿A mi madre , por ventura, 
contasteis vuestra prolija 
insistencia? ¿ De su hija 
encomiasteis la hermosura ? 
¿Dijisteis que mi ternura 
pensáis conquistar asi? _
¿La habéis hablado de mi 
como amante?

Qué sé yo. 
¿Luegohabéis mentido?

No.
¿Lahabéis engañado?^

Sois muy culpable.
Quizás.

Y muy poco generoso.
Vine con un fin honroso...
No pretendáis saber mas.
Pues olvidadme.

Jamás.
Dejadme.
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Maria.
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Maria.
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Navar
Maria.
Navar

Maria.

Navar.

Maria .

No puedo ahora,
Esta huérfana os implora,
Mĝ monda Qi,iedor mi amor. 
Dejadme sola, señor.
Me es imposible, señora.
Con el rueg-o mas ferviente 
que os marchéis de aquí reclamo, 
Va sabéis que a un homlire amo 
Se que de Roma está ausente.
Mi corazón lo desmiente.
No turbara su presencia 
esta amarg-a conferencia.

. Eso no importa. Marchad, 
pues le debo mas lealtad 
y mas anior en su ausencia,

Compiended que sufro mucho ^
que con mis tormentos lucho *
que el amor es loco y cie^o, ’ 
Comprended que tanto fuego 
no apag-a humano valor. 
Comprended que ese rigor 
mas me enardece é inflama; 
que, quien da celos, la llama 
numenUi mas dcí amor.
Ese rostro con placer
contemple aflable y  sereno.
y  sere todo lo bueno 
c|UG un celoso puGda sgi*.
Tan grande es vuestro poder 
que contra mi amor combato.’
No es tan loco mi arrebato 
tan ciego mi frenes!. ’
Bien podéis dejarme aquí.
Yo de ofenderos no trato.
Mi insistencia perdonad, 
y seguid esté consejo.
Pues bien, capitán, os dejo 
en entera libertad.
Aquí a mi madre esperad, 
ya que en su casa os dejó.
Si en vuestra lealtad lió,
alarde haced de hidalguía.
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Adiós, pues.

Navah. Adiós, Mana.
María. ¿Quedáis ofendido?
Navar. No.

(Maria se pasa á su cuarto.)

ESCENA XI.

Navarro.

Lucha mas , corazón mió; 
lucha mas; rómpele y vence, 
c(ue en cien Iraiices has buscado 
ó la victoria ó la muerte.
Pero de una vez decídete, 
y  no vaciles mil veces, 
que el dolor es menos crudo, 
cuando está fija la suerte.
Si no puedes renunciar 
á su amor, firme mantente; 
y  si has de ceder al fin, 
sin mas dilaciones cede.
Tú mismo agitas las olas, 
sirviéndolas de jug’uete, 
y suspiras por la playa, 
cuando la mar se enfurece, 
para llegar hasta ella, 
corazón, flnjes ó mientes; 
y ante su altiva mirada 
á su ruego retrocedes. 
Sentimientos generosos 
y planes hidalgos tienes; 
pero las pasiones rujen, 
y entre sus ondas se pierden. 
Cuando te precias de honrado 
te calumnian por aleve, 
y cuando hacia el mal te inclinas 
es cuando mas te encarecen. 
Decídele, corazón; 
di de una vez lo que quieres.
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y poca de criminal 
antes de pecar de débil.
¿Has hecho que marche Paolo 
porque su presencia temes, 
ó así has encontrado el modo 
de salvarle y defenderle?
Si lo primero, aprovecha 
que esté tu rival ausente; 
si lo scg'uudo, no dudes, 
y con l'ran(|uezn proleje.
Si para salvar á Paolo 
te colocas frente á fi'cnte 
de César Borja, pi'eciso 
es que tus labios se sellen.
Y si como á tu rival 
vencer á César pretendes, 
alli tienes á María, 
solo estás, á todo atrévete. 
Siempre dudando... Recobra, 
corazón, tu antiguo temple; 
de una vez rompe los diques, 
ó por lo menos no tiembles.

ESCUNA XII,

Navarro.—César por el foro, embozado.

Cesar. Capitón!
Navar. (Con fingida jovialidad.

¿Quién?... Duque.
Cesar. (Idem.)

Os veo
en posesión de la plaza, 
y esto mi plan embaraza 
medianamente.

Navar. Lo creo.
Cesar. Fama de buen sitiador 

teneis, audaz y felice; 
pero la fama no dice 
si sois tan buen defensor.
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Navar. Por fortuna ó heroísmo

me han dado el laurel mural; 
si defiendo bien ó mal 
podréis juzgar por vos mismo.

Cesar. Respeto vuestro valor, 
y  os juro por vida mia, 
que hallar la plaza querriq 
sin tan firme defensor.

Navar. Siento causaros afan
en mis murallas fiimosasj 
mas debcis tomar las cosas 
en el estado en que están.

Cesar. Quisiera cambiarlas...
Navar, i Si!

Pues ya no tienen remedio.
Cesar. A mí se me ocurre un medio.
Navar, ¿Cuáles?
Cesar. Que os marchéis de aquí.
Navar. Discurrid otro mejor ,

porque yo no puedo irme, 
para probar lo de firme 
sino sabio defensor.

Cesar. Pues que os empeñáis, os dejo 
obrar á vuestra manera.
Pero ante todo quisiera 
que me diéseis un consejo,

Navar. r-i así lo queréis, decid.
Cesar. Si un jefe dos medios tiene,

¿á  qué apelar le conviene, 
á la fuerza ó al ardid?

Navar, Para que el plan no se tuerza, 
debe un experto guerrero 
usar el ardid primero, 
y si este falta, la fuerza.

Cesar. Me placo vuestra opinión, 
y así de seguirla trato.
Podemos tener un rato 
de buena conversación.

Navar. El parlamento no cierro;
pero observad que en la lid 
hay ardid contra el ardid, 
y  contra la fuerza hierro.

Cesar. Todo lo tengo pensado.
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Navar. Sois hombre muy previsor. 
Cesar. La prudencia y ei valor 

debe adunar el soldado. 
Navar. También es máxima m ia;

y , pues la sabéis, me ahorro 
de enseñárosla.

María. (Dentro.)
¡Socorro!

Navar. ¿Qué es eso?
Cesar. El ardid.

.ESCENA XIIL

N avarro.— Cesar.—María , por la puerta izquierda muy 
azorada, y que fluctúa entre acogerse al capitán ó al 
Duque, hasta que el primero la cubre con su cuerpo, y 
desnuda la espada.—R ugieho y algunos barqueros si­
guen á la jóven con los puñales en la mano.

Navar. ¡María 1
(Momento de silencio.)

Cesar. Conviene tener prudencia, 
guerrero esperimenlado.
La hora de fuerza ha llegado.

Navar. (Con altivez.)
Y también de resistencia.

Cesar. Muchos estamos, yros pido 
paciencia en este momento.

Navar. Nunca mis contrarios cuento; 
nunca los peligros mido.

Cesar. A vuestro valor no falto, 
y vuestra altivez perdono.

N a v a r . Cuando hay peligro, mi tono 
es mas solemne y mas alto.

Cesar. Es necia vuestra porfía;
son vanos vuestros furores.
(Se oye un silbido.)

Navar, (Cambiando de tono, bajando la punta de la es­
pada y separándose de 'Maria.)
Os sobra razón. Señores, 
llevadla, pues,

María. ¡Madre mia!



51 —

ESCENA XIV.

Navarro.—Cesar.—María, á quien rodean RvGimo y 
los BARQUEROS, y U conduceii hácia la puerta. Lueqo 
que la abren, aparece Herkando con algunos soldaaos 
españoles armados de mosquetes; momentos despues 
stí presentan en la puerta de la izquierda otros solda­
dos españoles armados de la misma manera. Hernan­
do se coloca al lado de María, y los barqueros retro­
ceden. '

Na va r .

Cesar.

Navar.

Cesar.
Navar.

Hernán.
María.

Navar.

María.
Navar.
Hernán.

Duque, ardid contrag1 ardid.
Fuerza á fuerza. A todas luces 
perderéis. Traen arcabuces.
¿Queréis empeñar la lid?
{Con sarcasmo.)
Perdida está la carapafia; 
mas lo lucha cuerpo toma.
Yo soy el dueño de Ro-na.
(Con frialdad.)
Y yo un capitán de España.
Me doy por vencido.

Bien.
Hernando, nada te dig-o.
Señora, venid conmigo,
(A Navarro.)
¿Y me robáis vos también ? 
fCon fingida dureza.)
Sí; las súplicas son vanas.
Tengo una madre.

No cejo ..
Venid; os conduce un viejo, 
y  tienen honra mis canas.
(Arrastra á María suavemente. Los soldados 
salen á un gesto de Navarro, y los barqueros d 
otro de César.)
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ESCENA XV.

Navarro.—Cesar.

Cesar. Sois un hábil defensor, 
con astucia y heroismo,.

Navar. Viéndolo por uno mismo, 
sojuzga siempre mejor.
Asi la fama no aumenta, 
ni la mentira se forja.

Cesar. Os la habéis con César Borja.
Na v a r . Ya tengo echada mi cuenta.
Cesar. Aunque con fortuna escasa 

he combatido, no cedo.
Vámonos juntos.

Navar. Me quedo.
Soy el guardián de esta casa.
(César sale. Navarro se emboza en su capa, y 
se reclina en un sitial,J

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Una gran sala en el palacio de la embajada de España, 
con dos puertas colaterales y una en el fondo. Una 
lámpara alumbra la escena, y se vén en desorden pi­
cas, arcabuces, espadas y piezas de armaduras. .

ESCEMA PRIMERA.

Heiinando, cru za d o  d e  b ra zo s d e la n te  de la  p u e r ta  d e  la  
i z q u ie r d a , que  e s ta rá  c e rra d a .

Reniego un millón de veces 
de mi picara fortuna, 
mas negra cuantos mas pasos 

. doy hácia la sepultura.
Ahí llora esa pobre niña, 
y  aqui este soldado suda, 
convertido en carcelero 
sin necesidad ninguna.
Asi llevamos dos horas, 
y  el capital! no se apura 
por venir, sin que le importen 
ni mi inquietud ni su angustia.
¿Qué hará? Quién sabe. Tal vez
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á máijdobles con la turba 
ele barqueros anclará, 
lidiando en desig-ual'lucha. 
Hice muy mal en dejarle 
solo; pero el que acostumbra 
Á obedecer, la consigna 
dada no quebranta nunca. 
Pues si lo encuentra al llegar 
á su casa la viuda, 
tendrá que darle las gracias 
por su bizarra conducta. 
Maldito seas, amor.
Que así un soldado de punta 
por tí á su palabra falte, 
y de vergüenza se cubra, 
i Pobre anciana! Quiera el cielo 
que de estos umbrales huya, 
que de mi nombre se olvide, 
que verme no se le ocurra.

ESCENA II.

H ernando.—'Magdaf.ena e?i la puerta del foro, sin cono­
cer á H ernando.

Magd. ¿Decidme, señor soldado, 
y perdonad mi pregunta, 
si el buen Hernando de Caspe 
está, pues vengo en su busca?

Hernán. (Es ella. Lo que temia,
Magd. (Adelantándose tímidamente.) 

¿No me respondéis?
Hernán. (La culpa

rae tengo yo de seguir 
tan pesadas aventuras.
¿Y qué respondo? Si digo 
que no está, miento. Confunda ' 
Dios al que, débil, se emplea 
en hacer tales locuras.) .

Magd. (Tocando á Hernando.)
Señor soldado.
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H ernán. (Volviéndose.)

Sefiora.
Mago. ¡Ah! sois vos; la bondad suma 

de Dios hace que os eiicueiitre 
en tan grande desventura.
¿Dónde está Hernando de Caspe?

Hernán. (Esas lág-rlmas me turban.) 
Señora, mi compañero 
no ha venido, y  es la una.
Yo lo dejé en vuestra casa. ,
¿Le habéis visto? ¿Por qué inunda 
el llanto vuestro semblante?

Mago. Porque la pena me abruma. 
Teng'o, señor, una hija, 
mi solo bien y  mi única_ 
esperanza, á quien el cielo 
dió peregrina hermosura.
Funesto don para quien 
ha nocido en pobre cuna.
Un malvado, codicioso 
de flor tan cándida y pura, 
marchitando los laureles 
que su hidalga frente ilustran, 
la ha robado de mi casa 
entre las sombras nocturnas. 
Hernando de Caspe y vos 
quedasteis con ella; trunca 
el dolor mis pensamientos,., 
y  el robador aseguran 
que es el capitán de España 
Pedro Navarro. ¿No es justa  ̂
mi indignación?. ¿No hay motivo 
para que yo ponga en duda 
vuestra lealtad? Respondedme. 
Calíais: vuesdra faz me anuncia 
que no tienen vuestros labios 
á manos una disculpa.
¡Oh! vos sabéis donde está 
mi hija. Vuestra frente mustia 
rae lo dice. Quiero verla; 
no desatendáis mi súplica. 
Temeis quizás que os castiguen. 
Bien; no quiero ser injusta,
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aunque vuestra falta es sraiicte, 
aunque mi inquietud es mucha. 
Pero á vuestro compañero 
llevadme, sin mas escusas; 
pediré á Hernando de Caspe 
que me vengue de esta injuria. 

H eunan. (Que venga Pedro, Dios mió, 
si lio quiere que descubra 
su infamia; no puedo mas 
sostener guerra tan cruda.) 
Calíais... Fueron sus promesas 
un vil engaño, una burla 
hecha á una madre, y vos fuisteis 
cómplice de su impostura.
Mirad que sois un anciano, 
mirad que os llama la tumba,- 
y que hay un Dios en el cielo, 
cuya magostad augusta 
á quien obra mal castiga, 
y á quien obra bien encumbra. 
Señora...

Estáis conmovido. 
Hablad: la madre os escucha, 
y no ahoguéis del corazón 
la noble voz qUe os impulsa.
Vais á decirme...

Silencio,
('Señalándole á Navarro.)
Haced que su oferta cumpla.

H ernán
Mago.

H ernán.

ESCENA III.
H ernando.— Magdalena.—Navarro  por la puerta 

del foro.

Magd . , (ANavari'o.)
Hernando...

Na v a r . _ (Sigue en su error.)
¿Venís á pedirme cuehta 
de la recibida afrenta, 
poniendo en duda mi honor?...
No hay duda mas natural;
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mi posición no rehusó.

Magd. Todavía no os acuso, 
si os conjuro á ser leal.
Os reclamo un proceder 
lan noble como bizarro.
¿ Qué es de mi hija?

Navah. Navarro
la detiene en su poder.
Esto os han dicho, señora, 
con hipócrita malicia; 
para fallar en justicia, 
prestadme atención ahora. 
Vuestra casa prometí' 
guardar á fé do soldado, 
y, cumpliendo lo jurado, 
ahora me aparto de allí.
Mas exactitud no cabe, 
si fué formal el empeño._
Supe que estaba su dueño 
aquí, y le traigo la llave.
De una manera prolija 
os refiero lo que pasa.

Mago. No os pregunto por mi casa, 
que os pregunto por mi hija.

Navau. Veis tan claro como el sol,
pues es lo que os han contado, 
que vilmente la ha robado 
un capitán español.
De ello os han hecho comento; 
do buena tinta lo s é : 
yo la verdad os diré, 
y  vendrá por tierra el cuento. 
Éste se fué; yo agitado 
paseaba por allí, 
cuando la puerta sentí, 
y  vi entrar un embozado.
Quitó de la faz su capa, 
y  era, quien el cuento forja 
que os han dicho, César B orja, 
hijo segundo del Papa. 
Cambiamos nuestras razones,
y  mas festivas ó mas necias, 
mas blandas ó mas recias
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mediaron contesLaciones.
César Borja pretendía, 
con un fin muy poco honesto, 
que yo abandonara el puesto 
para llevarse á María.
Yo, con fines mas leales, 
resistí con arrogancia...
María salió de su estancia, 
y  tras ella, con pufiales 
cuatro barqueros menguados, 
de pensamientos mezquiiios, 
contumaces asesinos 
por César Borja pagados.

Magd. ¿Vos qué hicisteis?
Navar. B.esistir

era insensata porfía, 
que un hombre solo...

Mago. Podia
honrosamente morir.

Navar. Señora, aunque mal os cuadre, 
eso era duro por cierto.

Mago. Pues yo, Hernando, hubiera muerto. 
Es verdad que soy su madre.

Navar. No quise ser tan bizarro.
Pero acabó la porfía, 
poniendo en salvo á María 
el mismo Pedro Navarro.

Mago. Robándola.
Navar. Dicen tal

aquellos que os han tenido 
junto á un enfer mo fingido, 
que goza salud cabal.

Mago. ¿Me decis la verdad?
Navar. Sí .

Y con certeza lo sé, 
porque el lance averigüé 
antes de volver aquí.

Mago. Pedro Navarro, dijeron, 
pretende hacerla su dama.

Navar. Si os han dicho que la ama, 
i vive Dios! que no mintieron.
Que la quiere con buen fin 
sostengo a fé de soldado;
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que el capitán no es casado 
como el Duque Valentín.
Ya lo sabéis todo: ahora 
cese esa pena prolija.

■ Maod. Vamos a ver á mi hija.
Navar. Ya la veremos, señora.
Magd. Dejáis el tiempo correr,

y no mens’ua mi tormento.
Un sig-lo es cada momento. 
Llevadme.

Navar. No puede ser.
Magd. El capitán me ha ofendido.
Navar. Señora, entrad en razón.
Magd. ¿E s esta la protección,

que vos me habéis ofrecido!...
Pero yo debí temer 
cuanto en mi daño me pasa; 
quien guarda mal una casa, 
mal proteje á una mujer.

Navar. Os suplico por favor,
que os calméis; triunfar espero 
del capitán.

Magd. Yo no quiero
auxilio ni protector.
Yo sé que Maria llora, 
que osla en poder de un infame... 
¿Qué me importa que se llame 
Borja ó Navarro?

Navar. Señora...
Magd. Si la roba con violencia,

¿qué puede importarme el nombre r 
Navar. Entre un hombre y otro hombre 

hay una gran diferencia.  ̂  ̂
Magd. Yo no la encuentro ¡ay de roí.

y es mas grande mi agonía.
Navar. Si queréis ver á María...
Magd. ¿Qué, Hernando?
Navar. ^ S e ñ a la n d o  la  p u e r ta  d erech a .)

Esperadme allí.
Magd. ¿Cuándo á mis brazos vendrá? 
Navar. Pronto.
Magd. Tanto lo deseo

que... perdonadme... no os creo.
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Navar. fa  Hernando.)
Díla tú que la verá.

Hernán. La véreis.
Magd. Promesas vanas.
Hernán. Lo prometen esta vez 

las arrugas de mi tez 
y la nieve de mis canas. 

Magd. Bien. Jurádmelo... Lo quiero.
¿Estáis, anciano, seguro? 

Hernán, Nunca miento, y ahora juro. 
Mago, Nos oye Dios. Allí espero.

(Se vd por la puerta derecha.)

ESCENA IV.

Navar.
Hernán.

Navar.

Hernán.

Navar.
Hernán.

Hernando.—Navarro.

¿Dónde la tienes?
(Señalando la puerta izquierda.) 

Allí.
Estoy abrumado y loco.
Hazla salir.

Poco á poco.
Necesito hablaros.

Di, •
Esa madre,, en su dolor, 
cómplice vil me ha llamado; 
si el crimen nos ha igualado, . 
no sois ya mi superior.
No para bien, para afrenta 
habéis Lomado mi nombre, 
capital], y de hombre á hombro 
debemos hacer la cuenta.
No quiere perjuro ser 
Hernando , el viejo soldado; 
ya sabéis que aqui he jurado; 
pensad lo que Vais á hacer.
Esa jó ven va á venir, . 
y aunque el amor os devora, 
yo la adopto desde ahora.
No tengo mas que decir.
(Se vá por la puerta izquierda.)
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ESCENA V.

Navarro.

También él duda, también 
me habla enojado y severo 
ese antiguo compmlero...
¿Quién me defenderá, quién ? 
Pide cuenta; ¿y por qué no? 
al capitán el soldado.
Hace bien; es mas honrado 
una y mil veces que yo.
Presa de un amor fatal, 
esclavo de mi tormento, 
siempre abrigo un pensamiento 
egoísta y criminal.
Yo no pretendo perderla; 
firme estoy en respetarla; 
pero no dejo de amarla, 
y  me empeño en convencerla.
De lealtad quiero un alarde 
hacer; me muestro propicio; 
pero llego al sacrificio, 
y  retrocedo cobarde.
Un pensamiento importuno 
me acosa en mi frenesí... 
Aunque no me amase á mi,
¡ay! si no amara á ninguno. 
Con tan dulce confianza 
se acabaría mi miedo.
Quiero vencerme, y  no puedo 
renunciar á mi esperanza.
Paolo me salvó la vida; 
yo la vida le salvé.
¿Por qué he de darle, por qué, 
prenda del alma querida ?
¿Me dió mas que le di?... No. 
Fué mi escudo, fui su escudo... 
¿Pues entonces por qué dudo, 
si no hizo mas que hice yo?
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Paolo, satisfecho estás.
Nada tienes que pedirme.
La respeto, s í, estoy flrnie ; 
poro cederla ; jam ás!
No es mi pasión un capricho , 
es una ilusión mas bella...

ESCENA VI.
Navarro.—María.' - H ernando por la puerta de la 

izcpiierda.

Hernán. Aquí está; os dejo con ella.
Capitán, lo dicho, dicho.
(Se vá por la puerta de la derecha.)

ESCENA VII.
Navarro.—María.

Navar. i  Me juzg-areis muy culpable ?
María. Cuanto puede serlo el hombre 

que sus mas altos deberes 
atropella y desconoce.

Navar. Sois mas que severa injusta, 
y  olvidáis, hermosa joven, 
que grande disculpa tienen 
estas culpables acciones.

María. Sé, capitán, que de Roma 
vá á Nápoles esta noche 
Paolo, porque era un obstáculo 
á vuestros proyectos torpes.
Sé que engañando á mí madre, 
no sé cómo, que i’esorles 
tocásteis, siempre tos tienen 
á la mmio los traidores, 
os quedáslois en mi casa 
de guardián honrado y noble, 
y  lo que en ella habéis hecho



—  65 —
no es á la lealtad conforme.
Sé que ahora mismo me hallo 
en verdaderas prisiones, 
y  sé que la madre mía 
me estará llamando á voces.
Todo esto sé; no haya miedo 
que vuestra lealtad invoque, 
que á vuestra piedad acuda, 
que á vuestras plantas me postre; 
porque la lealtad os falta, 
teneis el pecho de bronce, 
y  solo quien tiene honor 

' la voz santa de honor oye.
Segura de mi, la frente
alta, ni vuestros rigwes
me darán miedo, ni halagos 
harán que menos os odie.
Esto os prepara mi orgullo, 
esto mi honor os opone, 
esto hallareis siempre en mi; 
sabedlo por lo que importe.

Navas. No os detengáis, proseguid; 
añadid nuevos baldones, 
que también alzo mi frente 
como sus ramas el roble.
No cambiarán, yo lo juro, 
en nada mis intenciones; 
ni conseguiréis con ellos 
que menos fino os adore.
Oponer á vuestros cargos 
pudiera satisfacciones 
Para quien no quiere oirlas 
poco valen las mejores. _
Os hablaré en un lenguaje 
franco y rudo , aunque os_asombre;
no me interrumpáis, haciéndome
el mayor de los favores.
No habéis querido saber 
hasta el momento mi nombre.

María. Ahora lo quiero; decidlo, 
y no temáis que se borre.

Navau. l\le llamo Pedro Navarro; 
de los tercios españoles
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soy capitán, y á mi escudo 
no faltan buenos blasones.
Estados tengo en Calabria, 
ganados con mis sudores, 
y al agua del Garellano 
mezclada mi sangre corre.
¿Qué teneis que echarme en cara?
¿Delicadas atenciones
no he tenido con vos siempre?
¿No he dicho que mis amore.s, 
puros cual la luz del alba, 
nada piden que os sonroje?
En vuestra casa quedé, 
no para forjar traiciones, 
sino para defenderos 
con la entereza de un noble.
¿Me juzgai'eis por ventura 
mas que César Borja torpe?

María. Sí .
Navar. Señora...
María. César Borja

su atrevido plan dispone 
como quien á escala vista 
quiere tomar una torre.
No entra con disfraz de amigo, 
no engaña astuto ¡i una pobre 
madre, no dice que queda 
guardando el hogar, no rompe 
la fé empeñada... Navarro, ; 
comparad hombre con hombre.

Navar. ¿Os parece mejor?
María. , Sí.

No aleja á los defensores, 
como á Paolo vos; no toma 
tan villanas precauciones.

Navar. ¿No aleja á Paolo?... ¡Diosmio! 
no descargues tanto golpe.

María. Castigo de quien mal obra.
Navar. Cierto; teneis mil razones.

Obré mal; pedid á Dios 
que todos como yo obren.

María. ¿Qué mas lieneis que decirme?
Navar. Señora, nada que importe.
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Mi eorazon sufre mucho 
también se quebranta el bronce.
¿Qué queréis vos?

María. Verme libre.
Navar . Borja...
María . No abrigo temores. ^

¿Puede hacer mas que habéis hecho?
¿Por qué he de temer entonces?

N avar . Puede César...
María. Encerrarme

cu mas lóbregas prisiones; 
quebrantar mi corazón, 
ni César ni ning-un hombre.
Si he de salir, que sea pronto.
Haced que mi madre llore 
el menos tiempo posible.

Navar. Hernando., (Corazón, rómpete.)

ESCENA VIII.
Navarro.— Maiua.— Ĥernando por la puerta derecha.

Hernán. Capitán.
N avar. (¡Cuánto dolor

al pobre corazón labra!)
Cumple, Plernando tu palabra.

Hernán. Asi me gusta, señor.
El honrado proceder 
da paz, ventura, reposo, 
y  no hay nada mas hermoso 
que cumplir con su deber.
(Se vá por la puerta derecha.)

ESCENA IX.
Navarro.— Marta.— Un momento despues H ernando.- 

IMagd ALENA por la derecha.

Navar. (Propensa á ceder la palma 
estás, cobarde pasión.)

Mago. (Corriendo hácia María.)
¡T-Iija de mi corazón !
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Maria. ¡Madre mia del alma!
fSe abrazan.)

Hernah. (Señalándolas.)
Capitán, bien.

Navar. (á  Hernando.) ■
¿Satisfecho 

quedas de mi proceder? 
Herbad. Navarro.)

Estáis cumpliendo un deber 
Hay nobleza en ese pecho. 

Magd. ¿Te han ofendido, hija inia?
¿Te han ultrajado?

Herkak. Eso. no.
La tuve á raí cargO' yo. _ 
Responded pronto, María. 

María. Aunque de violencia estraüa 
víctima, ilie han respetado. 

Herbar. No ultraja nunca un soldado 
viejo y nacido en España. 

Magd. (A Navarro.)
Agradezco vuestro afan 
y  lo bien que habéis cumplido 
cuanto me habéis ofrecido. 
Llevadme hasta el capitán. 
Tiene fama de bizarro, 
y  es justa su nombradla. 

María. ¿A quien buscáis, madre mía? 
Magd. Ver quiero á Pedró Navarro^. 
María. (A Navarro con intención.) 

Ver al capitán pretende.
Lo pide con insistencia. 
Conducidla a su presencia. 

Navar. Señora...
María. El rubor os vendo.
Navar. Cierto es que temblando estoy. 
Magd, ¿Por qué vaciláis, licrnando? 
María. (A Navirro.)

Llevadla.
Navar. (A María.)

Me estáis matando. 
Yo Pedro Navarro soy.

Magd. ¿Vos!
N av a r . Y o.



Magp.
Navar.
Hernán.
Magd.
Maria.

Navar.

Hernán.

Navar.

Maria.
Magd.
Maria.
Navar.

Maria.
Magd.
Navar,

Maria.
Navar.
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i Vos Navarro?

(Lástima el pobre rae inspira.) 
Entonces...

Fué una mentira 
que usó el copilan.
(Con dignidad.)

Mentí.
No liay motivo ¡vive Dios! 
para así ofender á un hombre. 
Si usó bien ó mal mi nombre, 
esa es cuenta de los dos.
Mentí por la vez primera, 
señora, yo os lo aseg'uro; 
y  también mil veces juro 
que mentí por la postrera.
No me reconvengiaís m as, 
pues no fué con Ctiiisa poca 
cuando asi mintió una boca 
que no ha de mentir jamás. 
¿Qué queréis ahora de mi?
¿En qué complaceros puedo? 
Hablad, señoras, sin miedo. 
Queremos salir de aquí.
Sí, capital!.

Debo irme.
Ved que no tendréis al lado 
ni un corazón tan honrado, 
ni una cabeza tan firme.
Estaré yo.

■ Y yo también. 
Tened en cuenta que fuera 
un César Borja os espera. 
Desprecio sus iras.

Bien.
Mas no os entrego á un traidor 
que tan viles tramas forja.

Sí.
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ESCENA X.

Navarro.— M̂aria.—Magdalena.— Ĥernando.—Un sol­
dado por la puerta del foro.

Hérnan. fÁl soldado.)
¿Qué hay?

Soldad. (A Navarro.)
El duquo César Borja 

por vos pregunta, señor.
Magd. (Ciíbriendo á María con su cuerpo.)

Hija...
María. ¡El Duque!
Hernán. ¡Voto al vientre

de Barrabás 1
Navar. (A María y  á  su  madre.)

¿Qué le digo?
Hernán. Matadle.

fA  las dos.)
Venid coumigo.

No hay que vacilar.
(Hernando, María y Magdalena se dirigen á la 
puerta nguierda.)

Navar. {Al soldado.)
Que entre.

ESCENA XI.

. Navarro.

Ha elegido la ocasión; 
y aunque mi encargo peligre, 
mal hace en llegar el tigre 
hasta el antro del león.
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ESCENA XII.
Cesar.—Navarro.

Cesar. Pedro Navarro, ¿qué tal
os va desde nuestro encuentro? 
Os halláis en vuestro centro, 
y parece que no mal.
Las armas que España forja 
poco que apetecer dejan.

Navar. Los brazos que las manejan 
dejan menos, César Borja.

Cesar. Teneis semblante siniestro, 
y  acento amenazador.
El triunfo de buen humor, 
y  parece malo el vuestro.

Navar. (Forzándose.)
Vag-a en mis labios la risa,

Cesar. Pero quedáis cegijunto.
Navar. Vos traeréis algún asunto.
Cesar. Y vos tendréis mucha prisa. 

Bien se comprende, que al fin 
quien consigne la victoria 
quiere gozar de su gloria.

Navar. Basta, duque Valentín.
Cesar. Cada vez mas impaciente

estáis, Navarro, y  mas fosco.
Navar. Borja, soy un tanto tosco. 

Hablad, y al grano.
Cesar. Corriente.

Se cunde por la ciudad 
que aquí ha sido conducida 
una joven, detenida 
muy contra su voluntad. 
Delinque quien atropella, 
y vengo...

Navar.  ̂ Hablad sin temor. 
¿Venís por el agresor?

Cesar. Navarro, vengó por ella.
Navar. ¿Y si os la niegan ?



—  70 —
Cesar.  ̂ Están

á la puerta inag-istrados, 
alguaciles y soldados 
pontificios, capitán,

Navah. Mosquetes, lanzas y espadas 
hay, que satisfecho os dejan, 
brazos que bien las manejan, 
y  las veréis manejadas.

Cesar. ¿Un combate?
Na v a r .  ̂ ¿Por qué no?
Cesar. Estáis arrogante y recio.
Navar. Por joyas de menos precio 

batallas he dado yo.
Y con razón la daré, 
pues llegando á mano armada 
atropelláis la embajada.
Duque Valenlin.

Cesar. ¿
N avar . ¿Cómo?
Cesar. Es claro mas que el sol.

El embajador discreto 
me autoriza; yo respeto 
el pabellón español.
Ahora entra nuestra amistad. 
Como negocio de amigos, 
sin ruidos y sin testigos 
me entregáis esa beldad.
¡pué diablos!.., ¡Cómo ha de ser!. 
Son cambios de contrincantes.
Os tocó vencerme antes.

N avar . Si.
Cesar. Y ahora os toca perder.
N avar . No.
Cesar. La resistencia es vana.
Navar. Si aquí, César Borja, os mato, 

no saldré perdiendo.
Cesar. _ El trato

fué hacernos guerra galana.
Navar. Y guerra galana es,

Borja, para caballeros, 
cruzar sus limpios aceros 
brazo á brazo. En guardia, pues.

Ce.sar. '^Estáis ofuscado.



N avar .
Cesar.

Navar.

Cesar.

Navar.
Cesar.
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it.1 empeño fué formal. 
Poscribinios...

_ _ El puñal; 
porque erais vos, no por raí. 

Fue el cmpeno posilivo.
Sangre ni poca ni mucha.
Por eso esquivé una lucha 
desigual.

Yo nada esquivo. 
Me pesa que vuesLi’o añin 
os ponga, Navarro, ciego.

Paolo.

Navar
Paolo.
Navar,

Paolo.

Navar.

Cesar.

ESCENA XIII.

Navarro. Cesar.—Paolo por el foro.

(Presentándoselo.)
Mi capilaii, osle pliego.
¿De quién?

. Del Gran CapUan. 
(Renonociendo d Paolo.J 
¿Qué hacéis en Roma ?

,, , Señor,
sal/ de ella con destino 
á Gaeta; en el camino 
hallé hfci'ido al portador 
del pliego. Su sang/’e hirviente 
restañé; me dijo: «Toma 
»este pliego, corre á Roma,
>>y entrégalo, que os ui'geiitc.a 
(Aavarro lo abre y lee para sí.)
A mi mano de su mano 
pasó; su encargo he cumplido, 
y  queda con el hei'ido 
mi camarada Gaetano.
Bien.
(P&olo se retira algunos pasos.)
(A Navarro.)

(¿Sabéis su nombre?)
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Nav a r . (ACe&ar.)

(Si.)
Cesar. (A. Navarro.)

(Importuna es su venida.)
Navar . (/1 César.)

(No juzg'0  tal, por mi vida.)
Cesar. (A Navarro.)

(ETaccdle salir de aquí.)
PAor.0. {A Navarro.)

¿Teneis que mandarme?
Nav ar . Espera.
Cesar. (Un poco complica el lance.)

(a1 Navarro.)
(¿Cóino saldremos del trance ?)

Navar . _Es fácil. De esta manera.
{Abre la puerta izquierda y hace una seña.)

ESCENA XIV.

Navarro.— Cesar .— Paolo. — María . —  Magdalena.—  
H ernando por . la puerta izquierda.—Momentos de 
silencio.

Paolo. 
M aría. 
Paolo. 
p i e r n a  N ,

Magd.
Paolo.

Nav a r .

Paolo.

Navar .

¡ María!
¡Paolo!

¿Tú aquí?
(Esto se complica ahora.)
(A Magdalena.)
¿Qué hacci.s?... Hablad vos, señora. 
Y yo también, Paolo. ■

Si.
Mi capitán , por favor, 
e.splicadme cuanto pasa.
Que e.staban mal en su casa, 
y aquí se encuentran mejor.
¿Pero cómo aquí se encuentran? 
Haced que solución halle.
Allí matan en la calle, 
y por las ventanas entran.
Aquí todo hácia buen fui



Paolo.
Navar

Cesar.

Navar,

Cesar.
Navar.
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por buenos fines camina.
^  roban, no se asesina. 
(Cesar quiere hablar.)
ÍA César.)
(Callad, Duque Valentín.)
Pero, señor.

Paolo, mi consejo toma.
No ^uede quedarse en Roma 
ñ  contig-o.
(A Navarro.)
(Capitán.)
(A César .)

(Es lo mejor.
Cedamos los dos la prenda, 
y no habrá en nuestra contienda 
vencido ni vencedor.
No emprendáis nueva campaña
SI queréis que bien os deje.
Nuestra bandera proteje 
a ese soldado de España 
y ella es su esposa.)
(Alto á César.)

aonforraes. Duque, cidladm* 
Descansad, si os he cansado. 
Adiós, capital!.

Adiós.
(César se marcha por el foro.)

e s c e n a  XIV.

Navarro. - P aoeo.—María. - M agdalena. - H ernando.
Paolo.
Navar.

Señor...
(Llevándose á Paolo aparte.)

Mira; esa mujer 
na Sido muy perseguida.
Tu me salvaste la vida, 
yo ,1a pongo en tu poder.
Asi de mi deuda el peso
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Paolo,

Navar.
Paolo.
Navar.
Paolo.
Navar.

María.
Navar.

Hago.
Navar.
Paolo.
Navar.
María.
Paolo.
Navar.

alivio, mancebo honrado. 
jAh! sois vos quien me ha salvado 
la vida.

Nada sé de eso.
Yo quiero decirlo.

Calla.
Fuisteis vos; ya no lo dudo.
Yo te serviré de escudo 
en nuestra primer batalla. 
Perdonadme, si un instante...
{Deja á Paolo y se acerca á Maria.) 
Bien comprendo el sacrificio.
Para pagarle un servicio 
he sido finjido amante. 
(Agrupándolos á todos.)
Paolo, Magdalena y vos 
saldréis de Roma mañana.
Ya toda zozobra es vana.
Id, y que os bendiga Dios.
Salir podréis sin aí'an 
del alba á los arreboles', 
con soldados españoles, 
que pido el Gran Capitán.
Os dono, sin interés, 
es botin de buena guerra, 
un corto rincón de tierra 
en mi estado calabrés. '
(A Paolo.)
Acéptalo, es un favor 
que premiará mis afanes, 
hasta que en la guerra ganes 
otro mas grande y, mejor.
Señor...

Basta.
Capitán...

Es la obediencia virtud.
Nuestra eterna gratitud...
Nuestros hechos probarán.
Bien. Magdalena, María , 
y tú, Paolo, á ese aposento 
entrad. No perdáis momento, 
y descansad hasta el dia. 
{Empujándolos muy conmovido.)
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ESCENA XVI.

Navarro. —Hernando.

Hernán. Capitán^ tan noble acción 
vale un inmenso tesoro.
Sí, Hernando; porque la adoro 
con todo mi corazón.
¿Lloráis?

Pronunció cobarde 
una mentira mi boca, 
y arranca mi pasión loca 
esta lágrima, que arde.
Una mentira y no mas; 
cállala; me dá sonrojos. 
Contempla el llanto en mis ojos., 
No has de ver otro jamás.

Navar.

Hernán.
Navar,

FIN DEL DRAMA.





e n  u n  AGTOí

El sol de la libertad, loa. 
Amarse y  aborrecerse.
Trece a la mesa.
Dos cnsámíenlos ocaltos.
Cinco pies y  tres pulgadas.
A  la Corte á pretender.
Con el santo y la limosna. ' 
Ale potencia a potencia.
Cas aWsjias.
E l Aguador y el Misárilrono.

' Acertar por carambola.
El rey por fuerza.
Lgs obras de Queveclo.
üu  protector del bello sexo

nempro lo bueno es bueno. 
Huyendo del pcroffil.
E l chal verde.
Como usted quierff.
Un año en quince minutos.
Un cabello]  ̂ '
E l don del cíelor'
La esperanza de Ir  Pairiá ,7aá

Alza y  baja.
Cero y van dos.
I’or poderes.
tina apuesta*''
jCiiál da los tras os él lio»
La Oleceion de ,m d ipotida, 
ba banda de capitán.
Por un lor<íI /
Simón'’l'errauova.
has dos carteras.
Malas leutaciones.
UoA eii uno.

Ljo iiay;íiue:ta,rtar.ai d¡,,h,„.

aS;'-'-’
Uos^a dos.
I¿1 rio Zartilan. 
bos trei riimilíetes, 
lil Corazón de un lioiidido.
Irelntn dins desptios.
p n a r  a lambor baneiuei 
f.ns JoimbaSí. '̂
Los dos iiinigos y  e l doie.’
L.OS dos compadres.

Lío m^s secreto /  '
Mailoiito Gozques .
Percances de un nnollido.
Gloses Pasivos.
(«fainos improvisados, 

y por dinero, 
listropjcios d o lo in or .
«  media N aranjo.
I Lu unte siiiffu iorl ,  
Joan  el Pord/o.
Ge COSIO io v ie n e  al Koleo

“ “'«píelo 1
JJI Vizconde ilo r lo lo .
Giro p e r r a  d e l  U o r te lo n o .
, rt ' " y  “‘‘“ '■eeseoii el o m o r .  
III "  y s o y d ie h o a o  |
(.1 premio de In v i r t u d ,  
ombrn , fan lasm a y  m u c e r  .

Cuerpo y  <sombra.
Un Angoi tuloln'r,
, ( “ rronde iioclie.bueiio ,
l.a Casa deshabitado.

-üu Goiiirabaiido,
El^fletraiisio.

ZARZUELAS CON SUS PARTITURAS A TODA ORQUESTA.

El tren de escala.
. Aventura de un cantante.

La Estrella de Madrid.
Don Simplicio Bobadilla.
El duende.
El duende, segunda parte.
Eas senas del, archiduque.
Colegialas y soldados.
Tramoya.
Gloría y peluca.
Palo de ciego.
Tribulaciones!!
El Campamento.
Por seguir á una muger.
Buenas noches, seflor don Simón.

, Misterios (Jebastidores.
Ei marido de la mujer de D. Blas.

Salvador y Salvadora.
[Diez mil durosII 
Eos dos Venturas.
De este mundo al otro.
E sacristán de San Lorenzo.El alma en pena.
Ea flor del valle.
Ea hecliicera.
El novio pasado porapna.
La venganza de Alifnoso.
El suicidio de Rosa.
La pradera del camal.
La nocho-buena.
Una tarde de toros
P a ^ i^ ra  del duende, para piano y

OBRAS.

“ a S Í  i* %aae, por í. Pablo
Legislación militar de Esoañá  ̂ -n
«d jo p.0.1 reforoiodo:, «uaiado y aoolado'^r^a, , amias de

de España, por el doctor D. .Pablo


